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			Dedico este libro a Daniel, una persona que Dios ha enviado a mi vida.

			Durante cuatro años, me anunciaron su llegada personas que, mirándome a los ojos, me decían que sería padre de otro niño. Todos los que lo anunciaron decían que mi hijo sería hombre y traería luz, alegría y felicidad a este mundo, decían que mi hijo sería una renovación en la vida de todos a su alrededor.

			Daniel es mi hijo tardío. Mientras escribo estas páginas, mi amada esposa está a punto de dar a luz.

			Júlia, Mateus, tu madre y yo te estamos esperando.

			Daniel, ¡sé bienvenido!
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			PREFACIO

			La capacidad de tomar decisiones correctas, de creer en tu potencial para realizarlas y de trabajar intensamente hasta conseguir tus metas es lo que define tu vida. Hace algunos años, estaba trabajando como médico de la delegación brasileña en una competición internacional cuando una regatista interrumpió mi desayuno diciéndome:

			«Doctor, ¿ha visto qué viento hay hoy?»

			Percibí tensión y angustia en su rostro y respondí:

			«No, no lo he visto.»

			Ella, entonces, casi en un arrebato, dijo:

			«¡Está fatal!»

			Vi a dónde quería llegar y rápidamente dije:

			«¿Está fatal solo en tu ruta?»

			Ella, sonriendo, replicó:

			«¡No! ¡Está fatal para todo el mundo!»

			Yo terminé:

			«Para una regatista no hay viento fatal, ya que el viento es igual para todos los deportistas. Quien decide la calidad del viento es quien compite. Alguien ganará la prueba hoy y espero que seas tú. ¡Todos te apoyamos!»

			Se fue sonriendo un poco más tranquila. Los vientos de la vida soplan para todos, y cada uno de nosotros debe saber utilizarlos. El viento es malo para el que vive con miedo, porque los que tienen el valor de avanzar siempre estarán al frente.

			En momentos así, la disculpa a la inseguridad es la crisis (y no importa en qué año estés leyendo este texto, seguro que hay una crisis en el mundo y en tu vida). La gente está muy preocupada, y no hablo solo de momentos dramáticos, hablo del día a día. Hasta en momentos de celebración, la gente se preocupa.

			El mundo está tomado por el miedo. Parece que vivir asustado ha pasado a ser un estilo de vida. La inseguridad mata la alegría de vivir, ya que el miedo es tu peor enemigo. Cada cambio en la vida exige una nueva actitud que debe estar alimentada por la confianza, porque amar con miedo es peligroso, trabajar preocupado es abrir las puertas al fracaso y, sobre todo, vivir con miedo es morir manteniendo el cuerpo vivo. La confianza es la mejor vacuna contra la inseguridad y las preocupaciones.

			La gente que admiramos es la que ha conseguido los objetivos que tenía en la vida. La gente frustrada es la que ha dejado los sueños en el mundo de las ilusiones. El campeón es el que transforma lo imposible en realidad. Probablemente, en este momento de tu vida hay metas en tu mundo soñado. Lo que necesitas para lograrlas es creer en tu potencial y tener un método que facilite alcanzar el éxito.

			Este libro resuelve estos dos desafíos: te ayuda a creer en tu capacidad de realización y te ofrece un método para el éxito. Quien no siente el ansia de ser más no llegará a nada. Será un aborto de sus sueños. Nunca cambies tus sueños. Si tienes que cambiar algo en tu vida, cambia de trabajo, cambia de jefe, cambia de negocio, pero no cambies de sueño. Lucha por él. Nunca llames amigo a alguien que te aconseje vivir con menos de lo que mereces. Cree siempre en tu sueño y paga su precio. No hay sueños gratis. ¡Paga su precio y celébralo!

			Las personas ambiciosas hacen que la humanidad evolucione. Los científicos que no se conforman con el hecho de que una dolencia sesgue vidas son los que encuentran la cura para los pacientes. Los padres que creen en el futuro de sus hijos son quienes los estimulan a terminar sus estudios.

			Durante siglos, nuestra sociedad ha criticado a los ambiciosos porque no veía en ellos simientes de riqueza. Han sido confundidos con los avariciosos, que querían éxito a cualquier coste. La ambición y la voracidad a veces pueden ser muy parecidas, pero, en su esencia, son totalmente diferentes. La primera nace de la voluntad de realización, mientras que la otra tiene el origen en la necesidad de poder.

			Tus logros son el mayor regalo que puedes dejar a la humanidad, ya que tus riquezas crearán más riqueza para todos. Deja que tu generosidad cree oportunidades para que los otros sean más felices.

			Yo creo que hay un secreto común en toda la gente de éxito: ayuda a otras personas, resuelve problemas, motiva, encuentra soluciones para los obstáculos de los demás y así transforma vidas y también el mundo.

			Es por ello que Paulo Vieira, además de un amigo querido, es un profesional que admiro mucho. Desde el primer contacto con su trabajo, vi hasta qué punto está volcado en el desarrollo de las personas y comprometido con sus alumnos. Le apasiona que tengan lugar grandes revoluciones en la vida de sus grupos, y cambia la existencia de quien pasa por sus talleres, vídeos, conferencias y libros.

			Un trabajo como el de Paulo trae cambios profundos a nuestra sociedad, mostrando a la gente que cambiar es posible y enseñando a tener una confianza inquebrantable en los resultados que se pueden obtener. Este libro sigue la misma línea de trabajo desarrollada por él hace más de veinte años para hacer real al campeón que hay dentro de cada uno. Como él mismo dice, «tiene poder quien actúa», y esta obra es una invitación para que todos nosotros actuemos ahora.

			La falta de confianza es un gran talón de Aquiles en el éxito de la gente. Muchas veces es el único obstáculo entre una persona normal y un campeón.

			En todos los momentos de tu vida, confía en Dios, confía en los demás y confía, sobre todo, en ti.

			Un gran abrazo.

			Roberto Shinyashiki 
Médico, conferenciante y escritor

		

	
		
			PRESENTACIÓN

			El libro El poder de la acción presenta una amplia investigación científica resultante de la dedicación de Paulo Vieira a lo largo de su programa de doctorado en coaching, realizado en la Florida Christian University (FCU). Buena parte de las investigaciones de este material se pensó y gestó en la FCU, donde Paulo defendió su tesis de Doctor en Coaching.

			En este libro, el autor comparte conquistas y aprendizajes obtenidos durante los años de doctorado, y también a lo largo de toda su trayectoria como Master Trainer Coach y como creador de la metodología de Coaching Integral Sistémico®. Además, Paulo cuenta con la experiencia adquirida durante más de diez mil horas de sesiones individuales de coaching.

			Como presidente y rector de la FCU, tengo el placer de presentarte esta obra, lector, con la que aprovecho para presentarte también brevemente a la FCU. Fundada en 1985, la FCU es una institución de enseñanza superior de alcance global, con sede en Orlando, Florida, Estados Unidos. Nuestra misión es proveer educación superior, práctica y accesible a profesionales, con el objetivo de prepararlos para cumplir sus vocaciones con una base cristiana.

			La Florida Christian University está reconocida como miembro avanzado por el Florida Council of Private Colleges, Inc. (FCPC) y certificada por el Council of Private Colleges of America, Inc. (CPCA), agencias que representan a facultades, a universidades y a sus respectivos miembros frente al gobierno norteamericano y la Comisión de Educación Independiente de Florida.

			En cuanto a la obra que tienes en tus manos, son siete capítulos que presentan conceptos y herramientas que pueden provocar cambios en todos los pilares de tu vida. Este material te ayudará a alcanzar tu mejor y mayor potencial. En el primer capítulo, te conduce a un autoanálisis profundo: en tu interior, las Preguntas Poderosas de Sabiduría te llevarán a una transformación. Ya en el segundo capítulo, entenderás la importancia no solo de actuar, sino de actuar con asertividad para dejar definitivamente la zona de confort.

			En el tercer capítulo, el asunto es la autorresponsabilidad. En palabras de mi amigo Paulo Vieira: «Eres el único responsable de la vida que has llevado, por lo que solo tú puedes cambiar las circunstancias». Comprenderás que nadie más que tú mismo puede decidir tus caminos, tu trayectoria, tu vida. Sin embargo, para que los cambios se produzcan, ¡tienes que poner el foco! En el capítulo siguiente, el autor demuestra que producir poder y generar cambios depende de la concentración en un único punto, confrontándote contigo mismo y descubriendo dónde colocar tu foco.

			En el capítulo «Comunícate», se te presentarán las técnicas para reprogramar tus creencias para construir un nuevo estilo de vida. Nosotros nos comunicamos por medio de palabras, pensamientos y acciones, por lo que es preciso poner mucha atención para comunicar lo mejor que hay en nosotros, ya que la forma como hagamos eso influirá directamente en la realidad a nuestro alrededor.

			No obstante, no basta comunicar, también debes cuestionar. Por esta razón, Paulo Viera defiende, en el penúltimo capítulo, que debemos siempre cuestionarnos a nosotros mismos y a la realidad que nos rodea. Ya en el último capítulo, demuestra que los cambios tienen lugar rápidamente y, para ello, tienes que creer y dedicarte a poner tus planes en práctica.

			El mensaje principal de esta publicación es que debemos responsabilizarnos de nuestra vida, aceptar el desafío de usar sabiamente el libre albedrío que Dios nos ha dado e ir hacia delante. El mundo entero cambia cuando tú cambias primero y persistes en tus cambios. Los logros te esperan.

			La Florida Christian University tiene la certeza de que El poder la acción es una herramienta muy rica de educación continuada para estudiantes, profesionales, gestores y técnicos. El conocimiento al que tienes acceso aquí contribuirá a tu actualización, perfeccionamiento y crecimiento en todas las áreas de la vida.

			¡Buena lectura!

			Profesor Anthony Portigliatti, Doctor en Filosofía
Presidente y Rector
Florida Christian University

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Hace casi veinte años que dedico mi vida a encontrar formas de ayudar a las personas a conseguir sus objetivos y sus metas y a superar sus obstáculos y limitaciones. Esto ha sido como una obsesión para mí, a través del estudio, la lectura, las investigaciones, el modelado de personas y empresas de éxito, etc. Mi historia personal y profesional traduce eso. He tenido la suerte de ser el creador del Método Integral Sistémico de Coaching y del curso Método CIS© (Coaching Integral Sistémico), la mayor formación de Inteligencia Emocional de toda América Latina, en el que he formado a más de 250 mil personas en cuatro continentes. También soy el fundador de la Federación Brasileña de Coaching Integral Sistémico (Febracis), una de las tres mayores instituciones de coaching del mundo, con un equipo de cien colaboradores directos y con sede internacional en Orlando, Estados Unidos.

			Como coach profesional, ya he hecho más de diez mil horas de sesiones de coaching que han dado resultados más que extraordinarios en la gran mayoría de casos. Mi equipo y yo producimos contenido técnico suficiente para tener los conceptos y las herramientas del Coaching Integral Sistémico como base del primer grado, máster y doctorado en coaching del mundo, que se ofrece en la Florida Christian University, Orlando, Estados Unidos, socia de la Febracis y en la que también soy profesor.

			Por todo esto, que he vivido en el mundo del coaching y del desarrollo humano, puedo afirmar que hay un vencedor en ti. Has sido concebido para la victoria y creado para el éxito. Tienes recursos suficientes para conseguir mucho más que todas las metas juntas que un día soñaste. Créelo, tienes la capacidad de hacer un mundo mejor y dejar un legado positivo a las generaciones futuras.

			En este libro presento siete principios, llenos de conceptos, técnicas y herramientas aplicables que te ayudarán a alcanzar tu mejor y mayor potencial. ¿Por qué no ser más, hacer más y tener más?

			No importa cómo sea tu vida ahora. Puede ser mejor, mucho mejor.

			En estos veinte años de carrera, he convivido con cambios y conquistas extraordinarias de personas normales, como los tres casos siguientes, que espero que te sirvan de motivación para que continúes esta lectura, que, con toda certeza, cambiará tu vida.

			Testimonio de Ana Maria

			Me llamo Ana Maria. Hice el Método CIS® hace dos años y empecé a leer, estudiar, repensar y reflexionar al hacer la agenda programada que se propone en el curso1. En la época en que estuve haciendo el curso no me daba cuenta de lo que me estaba pasando, era como si estuviese ciega o anestesiada. Pesaba veinte kilos más de lo que debía, y mientras digo esto estoy mirando una foto de la época en que empecé el Método… Yo me sentía guapa y vivía como si estuviese todo bien, pero la verdad es que me autosaboteaba todo el tiempo, e incluso diciéndome que era guapa no tenía el valor de ponerme delante del espejo. Al fin y al cabo, esa era otra realidad que yo no quería ver. Después del Método CIS®, sin embargo, todo dio un giro y fui incluyendo en mi vida algunos cambios.

			Allí aprendí que cambiar era posible, sobre todo porque yo vivía de una forma que me parecía maravillosa: llegaba a casa cansada, me sentaba en el sofá y me tomaba una cerveza fría, me relajaba… Y pasé a relajarme el viernes, el sábado y el domingo. Después empecé a relajarme el lunes, tomaba solo dos cervezas y decía: «Qué tontería, eso no es nada», me relajaba y me iba a dormir. Después pasé a tres cervezas, cuatro cervezas, luego a cinco cervezas, y mi relación en casa fue empeorando.

			Ya no existía la relación madre e hijos, esposa y marido, y las cosas se complicaron mucho. Ellos decían que aquello no iba bien, que lo que yo hacía no funcionaba, pero yo no me enteraba de nada. Estaba ciega. Entonces, después del Método CIS®, inmediatamente me di cuenta de muchas cosas, y de otras me fui dando cuenta con el tiempo. Leí los libros de Paulo Vieira, fui observando todas las nuevas posibilidades que se aprenden aquí, y mi madre siempre me decía que si quieres adelgazar tienes que ir repitiéndote tus objetivos: «Peso 60 kilos pues creo en Dios y la gracia divina», y yo bromeaba con ella que eso solo no sería suficiente: «Ya, pero si sigo comiendo y bebiendo, no funcionará».

			Entonces, un día fui a casa de una pareja amiga de muchos años y nos sacaron una foto de grupo. Al verla, la venda se me cayó de los ojos y finalmente lo vi claro. Vi la verdad, mi verdad. Eso fue el día 26 de agosto de 2013, y en ese momento decidí que cambiaría mi vida, y para eso todos necesitamos un incentivo, ¿no? Ya había prometido varias veces dejar la cerveza y adelgazar diciendo: «voy a adelgazar», «voy a dejar la cerveza», y eso no pasaba. Sin embargo, ese día 26 de agosto me puse delante de mi marido y de la pareja que habíamos visitado y les dije: «A partir de mañana, mi vida cambiará». Ellos dijeron: «Lo dudo, no me lo creo. ¿Qué nos apostamos?» Mi marido me desafió. Entonces yo respondí: «¡Va, apostemos!». Ellos respondieron: «50 reales por kilo». Yo dije: «50 reales es muy poco, yo apuesto 100 reales por kilo». Ellos respondieron: «De acuerdo, aceptamos la apuesta».

			A partir de entonces mi vida empezó a cambiar. Fui a una doctora endocrinóloga a la que iba mi marido y, en la primera consulta, me dijo: «O te mueres de cirrosis, o de problemas cardíacos causados por la obesidad. Hagamos directamente una cirugía bariátrica». Yo le dije que no quería hacerme la cirugía, porque era muy invasiva y no quería arriesgarme, porque sabía que mis hijos aún me necesitaban. Ella respondió: «A tu edad no conseguirás adelgazar todo lo que debes, necesitas la cirugía». En cambio, yo tenía la idea fija de que conseguiría adelgazar con reeducación alimentaria. Y así lo hice, adelgacé casi diez kilos sola, lo que impresionó a la doctora. Y no fue con medicación, fue con una reeducación alimentaria que solo conseguí llevar a cabo gracias a los cambios y al aprendizaje que seguí.

			Empecé por la primera cosa que estorbaba en mi vida: la cerveza. Eliminé la cerveza, así como cualquier otro tipo de bebida alcohólica. Escogí y seleccioné los alimentos que me iban bien. Como dice Paulo Vieira durante el curso: me desperté yo y desperté a la vida. Y hoy, después de un año, he salido de esa situación hacia algo extraordinario. Lo más importante: ¿sabes cuántos kilos he conseguido perder? Treinta y cinco kilos perdidos sin cirugía o remedios destructivos; 35 kilos menos, y voy a seguir. Resumiendo, ya he eliminado 35 kilos, he dejado de beber, me he vuelto una madre superpresente y participativa en la vida de mis hijos, hoy soy la esposa que mi marido quería tener a su lado. Sin contar con que soy más alegre, feliz, comunicativa y esperanzada. Y tengo la certeza de saber que aún puedo cambiar muchas cosas en mi vida. Muy pronto volveré al Método CIS® para hablar a los que están empezando a despertarse de los sueños que conseguiré este año. Se lo agradezco, claro, a mi esposo, a mis hijos y también a mi padrino especial, el profesor Saraiva, que es mi mentor, coach y amigo, y que fue quien me trajo al Método CIS®.

			Así que muchas gracias, y creedlo: todo es posible, sobre todo, cambiar.

			Testimonio de Vânia Barroso

			Nunca había oído hablar de Paulo Vieira y pensé que iba a un curso más de Inteligencia Emocional. Fue mi esposo, acostumbrado a hacer cursos y más cursos, casi un coach formado, quien me invitó a seguir el Método CIS®. Desanimada, dije que no iría, pero él insistió en que fuese porque ya lo había pagado. Incluso así, insistí en que fuera él solo. Fue entonces cuando me explicó que el curso empezaba por la mañana y duraba hasta la madrugada, durante todo el fin de semana. Yo, muy celosa, encontré el horario muy extraño y decidí que iría con él. Y solo a causa de los celos fui a hacer el Método CIS®.

			Solo empezar ya no pude pensar en nada más. Viví el momento. Entendí muchas cosas ya el primer día. Mi marido se sintió igual. El segundo día, comprendí aún mejor el cambio que se nos proponía allí. Cuando Paulo Vieira habló de la familia y los hijos, entendí que yo no era una buena madre.

			Recuerdo que fue un shock llevar a mi hija al pediatra, que me preguntase qué medicina tomaba mi hija y tener que preguntárselo a la niñera. ¡La niñera sabía más sobre mi familia que yo misma! Muy cínica y seria, la doctora preguntó cuál de las dos era la madre. Aquello fue un golpe terrible.

			En esa época aún no había hecho el Método CIS®. Fue solo durante el curso cuando empecé a hacer autocrítica. En el Team Coaching Life, tomé la decisión de despedir a la niñera, pero lo hice con amor en mis palabras. La despedí abrazándola y llorando con ella. Lo que sentía era gratitud por haberme servido toda la vida, pero a partir de ese momento decidí serlo todo para mis hijos, de la misma forma que ella lo había sido durante varios años. Fue una despedida muy difícil, pero ella entendió que yo necesitaba ocupar mi lugar de madre. Aquello era muy nuevo para mí.

			Despertar temprano era una novedad, mirar la agenda era una novedad, preparar la mochila era algo muy nuevo. El primer día que preparé la mochila de mi hija me olvidé de meter su uniforme escolar. Sentí vergüenza cuando llegué a la escuela y la profesora vino a decírmelo. Le pedí disculpas. Fue un momento embarazoso, pero ese día también fue un día de victoria. Era mi primer día como madre.

			Hoy soy empresaria, propietaria de una heladería que en menos de cinco meses ya ha salido en la revista Veja como la mejor de la ciudad. Las colas doblan la esquina a partir del jueves. Nadie podía haberse imaginado que algún día trabajaría con mi marido y hoy es mi socio. Nuestro negocio es un éxito no solo por el helado o por las colas, sino también por lo que los clientes dicen de la empresa. He oído a gente comentar que no es solo helado, sino algo más que hace que se sientan bien. Creo que nuestra misión es dar suerte a las personas. Y Paulo Vieira usa la frase «Esto da suerte» en todos los cursos como un eslogan ingenioso. Y en mi heladería nuestros dependientes, que también han hecho el Método CIS®, dicen lo mismo: «¡Esto da suerte!»

			Yo he llevado esto a mi vida y me ha dado mucha «suerte».

			He hecho todos los ejercicios y me he dedicado plenamente, y de verdad vale la pena. Fue gracias a la agenda de ejercicios posterior al curso, a las películas y los libros a los que tuve acceso durante la formación que decidí ser la madre que soy: una madre presente en la vida de sus hijos. También me volví una esposa totalmente diferente. ¿Celos? ¡Esa palabra ya no existe en mi vocabulario!

			Siempre digo a la gente que Dios usa ángeles, y Él usó a Paulo Vieira en mi vida y en la de mi familia. Estoy muy agradecida.

			Testimonio de Maximiliano Roriz

			Desde que decidí cambiar, pude ver grandes revoluciones en mi vida. Hacía mucho tiempo que lo intentaba y no lo conseguía, ¡pero hoy sí lo he conseguido! He conseguido logros. Las críticas pesaban mucho. Hoy ya pesan menos. Pienso de forma positiva. Ya no me comparo con los demás. Sé que soy capaz y pago el precio necesario para alcanzar mis sueños y mis objetivos.

			Quiero compartir contigo, lector, lo que he conseguido en mi vida después del Método CIS®.

			Hace poco más de un año, un amigo, cuya familia había hecho el curso, me invitó al CIS®. Yo nunca había creído en este tipo de formaciones, así que, sin confiar mucho, fui.

			El primer día, seguía desconfiando. Me parecía todo muy extraño, me sentía incómodo. Con el paso de las horas, sin embargo, aquello me fue llegando. Las resistencias fueron cayendo.

			El viernes volví a casa reflexionando sobre todo lo que había visto y oído. El sábado me gustó aún más. El domingo cayeron absolutamente todas las resistencias. Me quedé impresionado con la cantidad de gente que había evolucionado a través del Método. Estaban todos allí compartiendo sus logros con los demás. También me impresionó la pasión de Paulo Vieira durante el curso. Me asombró su dedicación, la forma en que hizo de aquello algo fuerte, impactante. Como él mismo dice: ¡el CIS® es tremendo!

			Así que empecé el Método CIS®, fui al nutricionista y decidí empezar una dieta. Yo era sedentario, me dolía la espalda y tenía otros problemas relacionados con la obesidad. En aquella época pesaba 112 kilos, hoy peso 91. ¡Perdí 21 kilos en tres meses!

			Durante el CIS® empecé a hacer actividad física. Algo que no había hecho durante mucho tiempo. Antes no corría nada, hoy consigo correr seis o siete kilómetros. ¡Todos los días! Hoy me despierto temprano con muchas ganas de correr. Estoy decidido a alcanzar los objetivos y las metas que he definido dentro de mi esquema de salud. Me siento feliz por eso. La gente me ve y queda impresionada con mis resultados.

			En el ámbito profesional, hace pocos días conseguí inaugurar un negocio propio con mi hermano. Está siendo un éxito, a los clientes les encanta. A pesar de que el inicio fue muy cansado porque dio mucho trabajo, hoy ya no trabajo quejándome de los trabajadores. Me comporto como un vencedor delante de los clientes.

			Y en cuanto a mi contribución a la sociedad, finalmente he conseguido poner en práctica el objetivo de ayudar a una institución de caridad. Hacía tiempo que lo hablábamos con mi novia pero siempre lo dejábamos para más adelante. Siempre había una excusa. Sin embargo, a finales del año pasado, el día 25 de diciembre, hicimos la primera donación, y ahora seguimos donando todos los meses.

			También me siento más próximo a mis amigos y familiares. He conseguido acercarme a ellos sin exigencias, sin críticas. No exijo cariño ni atención, doy el cariño y el amor que la persona necesita. Esta actitud ha mejorado mucho mi relación con los demás.

			Antes del Método CIS® ya no creía en mí, no me sentía capaz de alcanzar lo que quería y soñaba. Tenía varios diálogos internos muy malos.

			Ahora, cada día me siento más capaz, más fuerte. Me despierto todos los días diciendo que quiero más. Tengo la seguridad de que alcanzaré mis objetivos porque estoy centrado en ellos. Voy a conquistarlos cada uno a su tiempo, puesto que estoy decidido. Aún tengo mucho que conquistar.

			[image: ]

			He puesto en el inicio de este libro la historia de tres personas a las que impactó el método presentado en estas páginas porque creo en lo que hay aquí con todas mis fuerzas. Ser testigo de miles de logros y transformaciones de vida como estas tres ha sido una realidad maravillosa en mi vida todos estos años. Y son justamente estas personas, con sus casos de éxito y todo este mundo de cambios, las que me han hecho escribirte este libro. Sí, lo que lees, este libro es para ti. Y no está en tus manos ahora porque sí. Hay un porqué, una fuerza poderosa y divina que quiere más para ti y para tu vida. Y creo que este es tu momento de ruptura, de avanzar hacia un nuevo y más elevado nivel de vida. Un momento de realización y de logros sin igual. Aprovecha este libro y este momento que llamamos presente. Algo grandioso pasará. O, mejor, algo grandioso ya está pasando.

			Finalmente, te pido que afrontes el libro no solo como una lectura racional y explicativa, sino como un manual práctico de los grandes logros. Aquí, además de un contenido profundo, moderno y con base científica, encontrarás muchos ejercicios, cuestionarios y test. Y para que tengas los mejores y mayores resultados, te pido que subrayes y marques todo lo que te parezca necesario, pero, sobre todo, que hagas y respondas con dedicación cada uno de los ejercicios propuestos. Te deseo una fantástica lectura y grandes cambios.

			

			
				
					1. Agenda programada: herramienta con la que la persona recibe una programación con películas, libros, ejercicios, etc., que la ayudan a establecer y consolidar nuevos hábitos con el objetivo de generar una rutina de excelencia.
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			I 
DESPIERTA

			Quien quiera alcanzar sus objetivos necesita partir de un autoanálisis profundo, puesto que su proceso de transformación exigirá firmeza de pensamiento y de objetivos, y nosotros solo conseguimos este tipo de certeza al definir muy bien lo que nos hace felices y lo que nos deprime en la vida cotidiana. El primer paso es hacerse algunas preguntas. Detente y sé sincero contigo mismo, ¿cuál ha sido tu actitud ante la vida? ¿Cómo te has colocado ante la familia, la gente, los desafíos y las oportunidades? ¿Cómo define tu actitud ante la vida la gente que más te conoce? Sinceramente, ¿cómo te posicionas en el mundo: con autonomía y acción o de forma pasiva y cobarde? ¿Aceptas los desafíos o te escondes de ellos? ¿«Vas tirando» o buscas una excusa para no avanzar? Sinceramente, ¿cómo te ves en cuanto a actitud y autonomía ante la vida?

			Obsérvate a lo largo de la semana o del mes que ha pasado y responde con toda sinceridad. ¿Has ido al gimnasio y has asumido el control de tu salud, o lo has dejado una vez más para recomenzar el lunes o el mes que viene? Cuando miras la forma de tu cuerpo, ¿sientes placer y orgullo, vergüenza y tristeza, o finges que no está ahí? ¿Has sido una referencia en la empresa en que trabajas, generando grandes resultados, un rendimiento espectacular y, por lo tanto, controlando tu carrera y tu éxito profesional? ¿O eres otro más que llena un lugar de empleo y se queja del jefe y de la empresa? ¿Sigues estudiando y aprendiendo como un joven aprendiz sediento de información y saber, o crees que ya has aprendido todo lo que necesitabas para tener lo mejor de la vida y apenas lees un libro al año, dejando tu destino a la deriva? ¿En casa eres un padre / una madre presente, que dedica tiempo de calidad a sus hijos y lleva su familia a una vida abundante? ¿Te sientas en el suelo con ellos, juegas y ríes? ¿O tu trono real frente al televisor o el smartphone te impide ser un padre o una madre capaz de formar auténticos campeones?

			Sobre la base de estas preguntas, señala sinceramente cómo te ves hoy en el contexto de autonomía de ser, hacer y tener lo mejor:

			( ) ¿Como capitán de barco de tu vida, o

			( ) como un marinero a la espera de órdenes?

			( ) ¿Como el director de la película de tu vida, o

			( ) como un secundario que espera a que le toque entrar en escena?

			( ) ¿Como escritor del libro de tu vida, o

			( ) como un personaje a la espera del próximo capítulo?

			¿Qué resultado han generado estas preguntas dentro de ti? ¿Cómo te sientes después de responderlas y autoevaluarte? ¿De qué te das cuenta? ¿Das lo mejor de ti? ¿Estás usando tu tiempo para crear una vida extraordinaria?

			Sin querer ser redundante, pero buscando la profundidad en tus cambios y conquistas, te pido que respondas de tu propia mano a las preguntas poderosas que vienen a continuación.

			¿Cuál ha sido tu actitud ante la vida?

			__________________________________________________________________

			Di cómo te colocas en cuanto a autonomía y acción ante la/s:

			Familia: __________________________________________________________

			Profesión: ________________________________________________________

			Dificultades y amenazas: ___________________________________________

			Oportunidades: ___________________________________________________

			Sinceramente, de 0 a 10, ¿hasta qué punto te sientes al mando del barco de tu vida?

			__________________________________________________________________

			¿Los resultados que has recogido en tu vida concuerdan con lo que te gustaría ver para ti mismo?

			__________________________________________________________________

			¿Y cuántos de estos resultados se deben a tu falta de actitud y autonomía?

			__________________________________________________________________

			El planteamiento es muy simple: cada uno tiene la vida que merece. Cambia de actitud y cambiarás tu vida y tus resultados. Créeme, he visto a miles de personas cambiar sus actitudes ante la vida. Personas que habían decidido pagar el precio de sus cambios. Personas que habían decidido creer que podían ser, hacer y tener más de la vida.

			Te invito a que despiertes y asumas tu identidad real, y te garantizo que este libro te ayudará a descubrirla. Entra en este viaje para lograr sacar a relucir una nueva actitud, libre de los resultados que obtuviste en el pasado, así como de la autoimagen que los generó. Lo que importa ahora es que puedes despertar el gigante dormido dentro de ti. Entonces, venga: DESPIERTA. Despierta para vivir lo mejor de tu vida hoy, despierta para ser feliz ahora, despierta para realizar tus metas más importantes, y las menos importantes también; al fin y al cabo, también son tuyas.

			Te invito a coger el timón del barco de tu vida y a gritar bien fuerte: «¡Icen las velas, suelten amarras!». Te aconsejo que cantes bien la claqueta y digas a todos, dentro y fuera del set de filmación: «¡Luz, cámara, acción!» ¿Y qué tal si, con los dedos firmes y decididos, tecleas el próximo capítulo del libro de tu vida? Venga, despierta a ese poderoso gigante dormido dentro de ti y ven conmigo en este viaje de logros y realizaciones.

			DESPERTANDO A UNA VIDA ABUNDANTE

			CUALQUIER COSA DIFERENTE A LA ABUNDANCIA ES DISFUNCIÓN

			Hay un pasaje bíblico que me hace mucho bien y que me genera una gigantesca creencia de posibilidades. En él, Jesucristo dice: «…pero yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia» (Juan 10:10). Personalmente, creo absolutamente en la veracidad literal de este pasaje. Creo que tú y yo estamos aquí para tener y vivir lo mejor de este mundo aquí y ahora.

			Como también dijo Jesús: «En este mundo tendréis aflicciones» (Juan 16:33), y de hecho sufriremos reveses, caídas y problemas a lo largo de nuestra vida, eso es algo que no escoge clase social, raza ni género, las dificultades existen para todos los seres humanos. Sin embargo, incluso así, sigo creyendo que hasta las peores aflicciones pueden y deben producir aprendizajes y más abundancia aun en nuestra existencia. El CIS®, en su base teórica, filosófica, de herramientas y práctica, busca en sus procesos producir abundancia en todas las áreas. Y cree que todo lo que no es abundancia es disfunción. Y, de forma obstinada, trabaja para eliminar o rebajar cualquier disfunción en la vida de las personas. El eslogan usado por todos nosotros en el CIS® dice así:

			«… He venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia…»

			(Jesucristo – Juan 10:10)

			Y todo lo que no es abundancia en tu vida es disfunción. Y toda disfunción debe y merece ser tratada.

			(Paulo Vieira)

			Mi gran amigo y maestro, el doctor Anthony Portigliatti, me contó una historia que habla de esta visión abundante de la vida.

			Una vez había un hombre pescando en su barquita. El primer pez que coge con su anzuelo es un gran tucunaré. Mira el pez, lo analiza bien y lo devuelve al río. Enseguida, coge un gran tambaqui, de más de diez kilos. Nuevamente mira el pez, mide su tamaño y lo devuelve al río. El tercer pez que captura es una pequeña tilapia. La mira con cara de satisfacción, la analiza y la pone en el cesto dentro de la barca. Y otra vez vuelve a pescar y enseguida pesca otro pez grande y lo devuelve al río. Y una vez más pesca un pez pequeño y lo mete en el cesto. Viendo aquello, y sin entender nada, otro pescador se le acerca y le pregunta: «Oiga, amigo, no entiendo nada. Cuando pesca un pez grande lo devuelve al río, y cuando pesca un pez pequeño lo pone en el cesto para llevárselo a casa. ¿No debería hacer lo contrario?» A lo que el pescador responde: «¿Sabe qué ocurre? En mi casa, la sartén es tan pequeña que esos peces tan grandes no caben».

			He visto a muchas personas con el potencial adormecido que vivían por debajo de sus posibilidades, y son como el hombre que devuelve los peces grandes al río. ¿Qué tal si aumentas el tamaño de tu sartén y quieres más de ti y de la vida? ¿Qué tal si vas ahora a la tienda a comprar una sartén mucho más grande y pescas los peces más sabrosos del río?

			Ten bien claro lo que es la abundancia. ¿Tener poco dinero es abundancia? ¿No tener dinero a fin de mes para ahorrar, invertir o ayudar al prójimo es abundancia? Ciertamente, no. Estas situaciones son algo que llamamos disfunción.

			Abundancia no es tener un cuerpo ni bonito ni feo, por ejemplo. Abundancia es tener un cuerpo saludable y fuerte independientemente de la edad, un cuerpo que te dé placer y te ayude a llegar a tus objetivos, un cuerpo que celebra este, que es el mayor regalo que has recibido.

			Personas con una sartén económica pequeña creen que pagar las facturas, aunque no sobre nada de dinero, ya es una victoria. Victoria, en realidad, es pagar las facturas y tener aún dinero para ayudar al prójimo. Eso sí es abundancia. ¡Qué cómodo y egoísta es tener dinero para pagar tus facturas cuando podrías ayudar a tanta gente a tu alrededor!

			Necesito decirte esto, lector, con firmeza: ni tú ni yo estamos aquí para tener una vida mediocre. Puedes leer estas palabras y pensar: «Ah, pero yo no tengo problemas en casa…». No es de problemas de lo que estamos hablando, sino de la necesidad de que haya amor, afecto, cercanía y respeto abundantes.

			Dices que estás bien con los de casa, pero ¿cómo podrás ayudarlos si te falta capital? ¿Cómo podrás amparar a quien amas si no tienes condiciones económicas para ello? Al fin y al cabo, el dinero no te falta, pero tampoco te sobra.

			Repito que no se trata de que falte. El deseo de que no falte no significa tener abundancia. Lo que yo te deseo es que no tan solo no te falte dinero sino que te sobre. Te deseo una vida abundante.

			No quiero saber si estás consiguiendo solo «lo suficiente», quiero ver abundancia en tu vida. No quiero saber si en tu matrimonio no hay discusiones, lo que importa es la abundancia en tu matrimonio. Si nuestro destino es tener una vida abundante y todo lo diferente a la abundancia en tu vida es la disfunción, por favor, compra una sartén más grande y pesca peces más grandes y sabrosos.

			¿Por qué no pensar la vida a partir de ahora en términos de abundancia y posibilidades? ¿Y por qué no tener esa casa maravillosa? ¿Por qué no puede ser algo habitual rodar por el césped con tus hijos? ¿Por qué no? ¿Y por qué no puedes besar a tus hijos todos los días, sin que tenga que haber una fecha especial para eso?

			¿Por qué no tener una salud abundante para correr, saltar y trepar? ¿Por qué no caminar o correr algunos kilómetros al día a los 50, 60, 70, 80 o 90 años?

			Una vez, de viaje, estaba embarcando en la cola de prioridad del avión con mis hijos aún muy pequeños y a mi lado había dos señores. Uno de ellos fuerte, noble, claramente musculoso, con una postura erguida, y el otro por encima de su peso y los hombros bajos y cara cansada y que caminaba con dificultad. Cuando la azafata anunció la entrada al avión, aquel señor musculoso dijo: «Por favor, jóvenes, pueden pasar primero». Me pareció extraño que nos llamase jóvenes a mí y al otro hombre, y le pregunté: «Disculpe, pero ¿qué edad tiene?» A lo que me respondió, con una sonrisa en la cara, que tenía 85 años. Solo pude decirle una cosa: «!Vaya!, ¿en serio? 85 años y tan en forma. ¡Felicidades!»

			Después de sentarme y acomodarme en el avión, el otro señor de la cola se sentó a mi lado y dijo con cara de envidia u orgullo herido: «¿Ha visto a ese viejo creído en la cola de embarque? Solo ha dicho eso para fardar». Como no podía ser de otra forma, le pregunté: «Y usted, ¿cuántos años tiene?» Medio avergonzado, respondió que tenía 63. En realidad, ese señor fuerte y noble tenía toda la razón al llamarnos jóvenes, ya que al fin y al cabo era 22 años más viejo que el otro señor y 45 más viejo que yo, aunque estaba completamente en forma.

			Aún en la cola, aquel señor supersaludable me explicó cuál era el secreto de su salud. Me dijo que a los 40 tuvo un infarto y casi se muere. Eso hizo que despertase y desde entonces empezó a alimentarse con rigor, a hacer gimnasia todos los días, a nadar dos veces a la semana y a caminar con un grupo de jóvenes amigos (todos entre los 40 y 50 años) dos veces por semana.

			¿Tal vez lo que digo es una utopía? ¿Tal vez lo que digo es imposible? ¿Tal vez lo que digo es inalcanzable para alguien? Mira que no estoy hablando de una vida sin tristezas o problemas. Tendremos problemas, sí. Tendremos dificultades, sí. Entonces, ¿por qué no aprendemos con cada lluvia cómo hacer un tejado mejor para nuestra casa? ¿Por qué no aprendemos con cada tormenta cómo construir un barco más fuerte? Y ese es el punto de este capítulo, mírate al espejo y pregúntate: ¿por qué no?

			ESTILO DE VIDA ABUNDANTE

			Y ahora, puedes preguntarme: «¿Qué es un estilo de vida abundante?» Imagina que te despiertas temprano, vas al gimnasio, haces el amor por la mañana temprano con el hombre o la mujer de tu vida, juegas con tu hijo, lo dejas en la escuela. Vas a trabajar, amas tu trabajo y te gusta lo que haces. Y por eso lo haces con placer, bien hecho, eres reconocido, ganas más dinero que el únicamente suficiente para sobrevivir. Te despides de los colegas de trabajo con ganas de volver a verlos. Te vas a correr, a ver a tu familia, y además te encuentras con amigos para cenar en un buen restaurante. Después vas a casa, amas a tus hijos, eres amado por tu marido o por tu esposa, duermes bien y te despiertas al día siguiente, y gritas: ¡Yes!

			No es pedir demasiado, y no estoy hablando de una vida egoísta, he colocado en este contexto a tus hijos, tu esposa o tu esposo, haciendo a esas personas felices y queriendo que esas personas sean felices. Un estilo de vida en el que todo es abundante: el dinero, el amor, la felicidad y la paz. ¿Cuándo nos hemos parado a creer eso? Si observamos a una criatura emocionalmente sana, hablará de abundancia en todos sus juegos, representándola con muñecas felices, llenas de hijos, también felices. Tendrá una casa colorida llena de amigos, hará en su cocinita comidas deliciosas. ¿Cuándo algo tan natural en nuestra infancia se ha convertido en tan lejano y utópico, hasta el punto de que aceptamos tan poco de la vida?

			La respuesta a este distanciamiento de una perspectiva de vida abundante viene cuando miramos la televisión, los medios de comunicación tradicionales, las telenovelas, los telediarios, la mayoría de películas y el diálogo de la mayoría de personas y nos damos cuenta de que la tónica y los temas centrales giran en torno a la muerte, el dolor, el miedo, la pérdida, la traición, la tristeza, la mentira, la venganza, el odio, la violencia, la codicia, la envidia, la inversión de valores, etcétera. Todas estas informaciones y todos estos estímulos vienen desde varias direcciones, pero principalmente de los medios de comunicación. Y cuando hablamos de medios de comunicación, además de estar cargados de alta precisión cognitiva en lo que quieren comunicar, también están abarrotados de fuerte e impactante contenido emocional, que afecta profundamente al ser humano en los dos hemisferios cerebrales, el izquierdo, cognitivo, y el derecho, emocional. De tal manera que, con la repetición incesante, nuestro cerebro pase a creer que toda esta basura de información forma una vida normal. Y, así, nos vamos anestesiando con tantas malas noticias y vamos recibiendo todo este material cada vez con menos crítica, menos cuestionamiento y más «normalidad». Resumiendo: nuestro cerebro, que no resiste estímulos repetitivos sin sufrir ningún cambio, pasa a creer que todo esto, de hecho, es real, aceptable y, finalmente, normal.

			Recuerdo un artículo publicado sobre una foto sacada en la playa Vermelha de Río de Janeiro, en la que una pareja de turistas se hacía un selfie con el Pan de Azúcar al fondo y un cadáver ahogado tumbado a su lado. Lo increíble era la normalidad con la que ellos posaban al lado del cadáver para no perder el mejor ángulo del paisaje. De forma muy clara, para esa pareja, la muerte se ha vuelto algo normal, por no decir banal. Un ser humano ahogado, una vida terminada precozmente, una familia sin un integrante, una madre sin hijo y (probablemente) hijos sin padre. Y aun así, ninguna extrañeza, ningún shock, una vida vista de forma banal y sin importancia. Son tantos los reportajes de asesinatos, secuestros, muertes, violencia, catástrofes, guerras, que todo se va volviendo habitual, tan habitual que inconscientemente vamos dando un estatus de «normal» a todas esas informaciones que no paran de llegar.

			Y lo mismo vemos con relación a la pobreza en Brasil, que de tan habitual se ha vuelto «normal». Autobuses y trenes cargados de personas amontonadas, apelotonadas y apretujadas unas sobre otras, y eso también es completamente «normal» en el Brasil de hoy en día. No puedo contar a las personas con las que he conversado y a las que he intentado demostrar que nada de eso era normal. No consigo contar cuántas veces he dicho: despierta, tú, yo y Brasil merecemos más que eso.

			Dejaré que identifiques por tu cuenta todos los demás valores y conceptos que los medios de comunicación tradicionales nos han hecho tragar como normales. Y una vez más, la gente expuesta a estos estímulos acepta vivir bien por debajo de sus posibilidades y potenciales, como dormidas por un anestésico superpotente llamado mediocridad.

			¿Por qué tanta aceptación? ¿Por qué tanta banalidad con cosas tan importantes? Para terminar la explicación, la neurociencia demuestra que nuestro cerebro acaba aceptando e incluso buscando el patrón que más se repite. Cuando nuestra mente, buscando seguridad y subsistencia, compara nuestra vida con los telediarios, las telenovelas, los documentales, las películas y todo lo que las rodea, nuestra mente, pues, empieza a creer que la media de los acontecimientos, que de antemano nos han sido presentados de forma tan habitual, es en realidad normal, aceptable e incluso deseable. Así, después de tantos y tan impactantes estímulos, tenemos un cerebro programado para buscar y producir una vida «normal» y conocida calcada a los modelos a los que hemos sido expuestos. De esta forma, nos queda una vida mediocre sin cuestionamientos y sin mayores expectativas. Una vida por debajo de nuestras posibilidades y potenciales reales.

			DIFERENCIANDO LO QUE ES NORMAL DE LO QUE ES HABITUAL

			Para ilustrar esta cuestión, imagina el siguiente caso de una vida «normal».

			Un padre de familia ya contagiado y contaminado por estos estímulos negativos comunicados por el mundo que lo rodea llega a casa cansado, exhausto, estresado después de diez horas de trabajo. Al pasar por el salón, uno de sus hijos que está escuchando música lo saluda con un sutil levantamiento de cejas y nada más. En ese momento, una voz interna, llamada voz de la conciencia, cuestiona a ese padre que acababa de llegar a casa diciendo: «¿Es así como tu hijo te recibe después de un día entero de trabajo?» Y el padre, inmediatamente, responde a la voz en tono de broma: «Jóvenes, jóvenes. Los jóvenes son así. Viven cada uno en su mundo. Eso es normal». Después de pasar al lado de su hijo, va en dirección a su cuarto y pasa cerca de su hija, que está concentrada en su móvil y no lo saluda. Y de nuevo la voz interrumpe sus pasos y le pregunta: «¿Y tu hija, que ya no es tan pequeña, no te saluda con una palabra o un abrazo?» Y de nuevo él responde: «Los hijos son así. Cada uno en su mundo. Es normal». Entonces, en el pasillo, finalmente entabla el primer diálogo con alguien. Su esposa, sin mirarlo y sin ningún entusiasmo, le pregunta: «¿Has traído el pan?» Esta vez la voz habla de forma más inquisitiva: «¿Ni tu esposa se levanta para recibirte después de un día de trabajo?» Y, con una respuesta rápida, él dice: «Son veinte años de casados. ¿Crees que las mujeres reciben a sus maridos en la puerta con un beso, diciéndoles te quiero, después de veinte años de casados? La vida es así. Es normal».

			Después de pasar por toda la familia, va al baño. Al salir, se dirige a la cocina, saca su plato del horno, se sienta solo a la mesa y empieza a comer en silencio, salvo por el ruido de los coches que viene de la ventana. De nuevo, la voz dice: «¿Vas a cenar solo? ¿Toda tu familia está en casa y tú cenarás solo?» Él, de nuevo, responde: «Cada uno tiene su vida, sus quehaceres. Sabes que es así. Las familias hoy en día son así. Es normal».

			Al terminar de cenar, se sienta a la mesa del salón y empieza a separar las facturas del mes que pagará de las que no podrá pagar. La voz reaparece y pregunta con un deje de reproche. «¿No pagarás todas las facturas este mes?» Y de nuevo, con una respuesta prefabricada, él interrumpe a la voz y la rebate diciendo: «¡En la vida que llevamos hoy, pagar con retraso una factura que otra es normal!»

			No obstante, la jornada de este padre de familia en su casa no termina ahí. Después de separar todas las facturas que pagará de las que no, se va a su cuarto, se echa en la cama, enciende el televisor y mira una película de acción solo para relajarse, mientras que su esposa está pegada a una red social. Ahora, en tono de desesperación, la voz le cuestiona: «¿No vas a hablar con tu mujer sobre el día, a hacerle unos mimos o a hacer el amor?» Y de forma brusca el hombre responde a la voz que cuestiona toda su vida: «¿No ves que ya llevamos veinte años casados, que la cosa va así? ¡Todo el mundo vive así! Y, por milésima vez: ¡Es normal! A mi esposa le gustan las redes sociales y a mí me gustan las películas de acción, y basta».

			Pasada una hora, el film de acción se ha transformado en un film pornográfico, la esposa ya está durmiendo y él, incluso exhausto, no tiene sueño, intenta dormir pero no lo consigue. Apaga la televisión y permanece con los ojos abiertos. No consigue relajarse y la alternativa es tomar «una medicina para dormir». Se toma una pastilla, que no le hace efecto. Después de tomarse la segunda pastilla, la voz, ya cansada de su dueño y su estilo de vida, pregunta otra vez: «¿Te vas a tomar dos pastillas para dormir?» Y, también cansado de que su vida se vea cuestionada por esa voz que no le da tregua, responde pesadamente: «¿Quién no toma medicinas para dormir? Hoy en día todo el mundo las toma. Es normal». Entonces, una hora después de tomar el segundo comprimido el sueño aparece. Un sueño superficial, con respiración pesada y una apnea nocturna aterradora.

			El móvil lo despierta a las 6:30 h de la mañana. Él se levanta cansado y con retraso para ir al trabajo y sale con prisa sin despedirse de sus hijos y de su esposa. Y la voz no perdona y pregunta: «¿No saldrás sin despedirte de tus hijos y de tu esposa, no?» A lo que él responde bruscamente: «¿No ves que llego tarde, que no tengo tiempo para esto? En este mundo de locos, nadie tiene tiempo para estas tonterías. Es así, es normal».

			Y antes de llegar al trabajo ya ha discutido dos veces por el tráfico, sin contar los gestos obscenos que ha hecho a otro conductor que se le ha colado. Esta vez, la voz ha callado, no ha preguntado ni cuestionado. Solo ha dejado que siga su camino de todos los días. La voz de la conciencia ha callado, ha sido vencida. Y en su lugar surge una nueva voz. Una voz que bromea con la propia desgracia. Una voz negativa, irónica y justificadora.

			Al llegar al trabajo, estresado y enfadado, se para en la puerta, suspira, respira hondo y entra con la cabeza baja. Entra sin hablar con nadie, sin mirar a nadie, sin saludar a los compañeros, y va directo a su despacho. Al fin y al cabo pasará las próximas diez horas haciendo lo que no quiere hacer, con gente con quien preferiría no estar y cobrando mucho menos de lo que cree que merece. Y, antes de que la voz de la conciencia lo traiga a su dura realidad en un intento de despertarlo a las buenas posibilidades de la vida, llega la voz pesimista y negativa del sentido común. Y, de forma irónica y acusadora, la voz dice: «Es normal. ¿A quién le gusta su trabajo? La vida es así. Hay que aguantar este rollo de trabajo aburrido mientras no aparece nada mejor. Hay una familia que mantener y facturas que pagar. Es normal». Ahora es una voz negativa, pesimista la que habla. Y todo lo que ella hace es decir que eso es normal.

			Al final de la jornada de trabajo, al empezar la noche, este hombre se sube a su coche, se encuentra con los mismos atascos y llega a su casa. Allí, parado delante de la puerta, mira hacia abajo, respira hondo y entra. Y, como quien mira el mismo DVD, el film se repite una vez más. Otro día que ese hombre vive su propia y triste rutina. Un hombre que en realidad no está viviendo sino sobreviviendo a su propia vida, actuando mucho más como secundario que como autor de la historia de su vida. Y por eso acepta cualquier papel disponible.

			¿Conoces a alguien que de una forma u otra tenga una vida parecida a este personaje? ¿Conoces a alguien que viva una vida precaria o limitada y tal vez ni se dé cuenta? ¿Conoces a alguien cuya voz de la conciencia hable, grite, avise, aconseje e implore por cambios hasta el punto de callarse? Una cosa es segura, y te la puedo garantizar: NADA DE ESTO ES NORMAL. No podemos confundir lo que es normal con lo que es habitual. Hablar con la esposa con frialdad puede ser habitual, pero no normal. Tomar medicinas para dormir puede ser habitual, pero no normal. Que no haya diálogo en casa puede ser habitual, pero de ninguna forma normal. Tener sobrepeso es habitual, pero no es normal. La gente confunde y transforma lo que es habitual en normal.

			No te dejes llevar por el mundo que te rodea y lo que te comunica. No creas que la limitación es normal. No creas que la soledad es normal. No creas que la tristeza es normal. Todo esto puede ser habitual y cotidiano en la vida de muchas personas que han permitido, por acción u omisión, contaminarse y caer en la zona de confort de esta pseudonormalidad. No obstante, para ti, que estás leyendo este libro, nada de esto es normal. Recuerda: «… pero he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia», y cualquier cosa que no sea abundancia en tu vida es disfunción. Y toda disfunción debe y merece ser tratada.

			La experiencia de la vida y los resultados de las otras personas les pertenece a ellas. Ni es tu experiencia ni, mucho menos, tu realidad. Tus resultados los produces tú. No porque mucha gente viva de determinada manera tú también tienes que vivir así. Eres dueño de tu vida y debes vivir de acuerdo con aquello que crees que es lo mejor para ti, y no de la forma que parece ser habitual para los demás.

			A continuación narraré el caso descrito anteriormente, pero de forma inhabitual y tal vez poco vivida por la mayoría de personas. Y entonces comprenderás lo que en realidad quiero explicar sobre lo que es una vida normal de verdad.

			Un hombre llega de su jornada de trabajo y, al entrar en casa, su hijo pequeño corre hacia la puerta y lo abraza, apoya la cabeza en su pecho y, con afecto, dice: «¡Hola, papááá!» Y con un abrazo y un beso le pregunta cómo le ha ido el día. Créelo: esta relación de padre e hijo es lo normal. El padre apenas da cuatro pasos cuando su hija deja el móvil de lado y con mucho cariño y dulzura abraza a su padre, lo besa y lo acompaña hasta el salón. Al llegar al salón, es recibido por su esposa con un beso apasionado y un abrazo tierno, y con los ojos ella le dice cuánto le ama. Una vez más, esto sí que es normal. Lo repetiré: esta es una vida normal. Todo lo que no es esto es anormal, disfuncional y mediocre. Después de ducharse, se sienta a la mesa de la cocina en compañía de sus hijos y su esposa. Y su cena es un momento especial de diálogo y amor en familia alrededor de la mesa, y no alrededor del televisor. Esto es una familia normal. Después de cenar se sienta con su esposa en la mesa del salón y juntos planean el presupuesto del mes siguiente y ven que este mes también ha habido superávit en el presupuesto, que usarán para invertir y conseguir los sueños de la familia. Créelo, esto es posible y es una vida económica normal. Después de cerrar el presupuesto del mes, toda la familia se sienta junta a la mesa del salón para jugar, conversar y, a lo mejor, ver una película que en realidad valga la pena. No puedo dejar de decir, una vez más: «¡Esto es normal!» Seguro que esto no es muy habitual para la mayoría de hijos y padres. En realidad, sin embargo, es normal. Como ya he dicho, todo lo que sea menos que esto es anormal, disfuncional y mediocre.
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